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​INTRODUCCIÓN

ALGUNOS ESTADIOS TIENEN una fuerza de gravedad natural. Simplemente la tienen. Por ejemplo, si un hincha de fútbol se encuentra en la ciudad de Milán, es muy probable que haga una peregrinación para ver el mítico San Siro. Lo mismo ocurre en Barcelona con el Camp Nou, en Dortmund con el Westfalenstadion o en Liverpool con el histórico Anfield.

¿Por qué los seguidores sienten esa poderosa atracción por visitar estas catedrales de la grandeza deportiva? ¿Para experimentar la sensación de historia y esas miles y miles de noches en las que otras miles y miles de personas sintieron la euforia o la devastación de ver a su equipo en el campo sagrado? ¿Para estar cerca de la cancha donde innumerables íconos del fútbol dieron sangre, sudor y lágrimas para crear magia? ¿O quizá simplemente para poder decir: “Yo estuve ahí”?

Existen estadios que están en la lista de deseos de casi todos los fanáticos del fútbol. Y hay uno que aparece constantemente en los primeros lugares. Está en el barrio de La Boca, en Buenos Aires, Argentina.

Cuando uno se aleja de Plaza de Mayo, en el centro de la ciudad, y camina hacia el sur por la Avenida Paseo Colón, finalmente llega al frondoso Parque Lezama, un hermoso pulmón verde en el barrio de San Telmo. Desde allí puede verse la Avenida Almirante Brown, llamada así en honor al irlandés William Brown, fundador de la marina argentina. Es entonces cuando uno ha entrado oficialmente en La Boca.

Si se continúa caminando por la avenida Brown hasta llegar a Brandsen, una calle angosta en el corazón del barrio, los colores comienzan a hacerse cada vez más visibles. Todo lo que se ve es azul y amarillo. En una pared puede leerse: “Boca Nunca Teme Luchar”. En otras aparecen murales dedicados a algunos de los otros símbolos del barrio, como el Puente Transbordador Nicolás Avellaneda, una antigua estructura de hierro a pocos metros de allí, hoy declarada Monumento Histórico Nacional.

Los tonos amarillos y azules dominan todo el paisaje. Casi no se ve el rojo, color de los eternos rivales de River Plate. En este barrio, y especialmente en la calle Brandsen, el único idioma es el azul y oro.

Y ahí está, a la derecha. El templo. La Bombonera.
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A principios del siglo XX, Buenos Aires era una metrópolis en rápido crecimiento, una gran mezcla de diversas culturas. En aquellos años, Argentina era conocida como el granero del mundo, una tierra de mucha prosperidad y oportunidades, que atraía a miles de inmigrantes europeos, especialmente de Italia y España. Muchos de estos inmigrantes se asentaron en el barrio portuario de La Boca. Era un bullicioso barrio obrero conocido por su vibrante cultura, industria marítima y fuertes lazos comunitarios. El fútbol, ​​introducido por expatriados británicos a finales del siglo XIX, se convirtió rápidamente en un pasatiempo popular entre los locales. Se formaron numerosos equipos informales por toda la ciudad, especialmente en los barrios obreros, donde el deporte proporcionaba una fuente accesible de entretenimiento e identidad comunitaria.

Entre las décadas de 1900 y 1910, se crearon alrededor de trescientos clubes de fútbol en Argentina. Un acontecimiento importante ocurrió el 3 de abril de 1905. Algunos jóvenes, hijos de inmigrantes italianos (específicamente de Génova) y residentes del barrio, Esteban Baglietto, Alfredo Scarpati, Santiago Sana y los hermanos Teodoro y Juan Antonio Farenga, se habían reunido en la Plaza Solís, una pequeña plaza del barrio del barrio, para crear un club de fútbol que representara a su comunidad.

Baglietto, Scarpatti y Sana eran compañeros de clase en la Escuela Superior de Comercio (hoy conocida como Escuela Superior de Comercio Carlos Pellegrini desde 1908), entonces ubicada en la calle Bartolomé Mitre, en el centro de Buenos Aires. Allí tenían como profesor de educación física a un irlandés llamado Paddy MacCarthy, ex marinero de Cashel, Tipperary. También había sido futbolista e inculcó a sus alumnos el valor del deporte, a la vez que les enseñaba las técnicas del boxeo y, aún más relevante, su amado fútbol. El lunes 3 de abril de 1905, al terminar las clases, los jóvenes se reunieron en el local de Baglietto, en la calle Ministro Brin de La Boca, con el objetivo de crear un club dedicado al fútbol. Los chicos, visiblemente entusiasmados con la idea de crear dicho club mientras los Baglietto recibían visitas, causaron tal conmoción que Baglietto padre los despidió de la modesta casa y desde allí cruzaron la calle y se sentaron en un banco de la Plaza Solís, un pequeño parque en el extremo este del barrio. Fue aquí donde se formó el Club Atlético Boca Juniors.

Una de las primeras decisiones más cruciales fue el nombre del club. Se consideraron nombres como Hijos de Italia, Defensores de La Boca y Estrellas de Italia, antes de que los fundadores se decidieron por "Boca Juniors", un nombre que rendía homenaje a su barrio y que además incluía el término inglés "Juniors", reflejando la influencia de la cultura futbolística británica que, para muchos, representaba prestigio, algo común en aquella época. Acordaron que Baglietto, con tan solo 18 años, sería el primer presidente del club. Sin embargo, debido a su corta edad, días después fue sucedido por el uruguayo Luis Cerezo.

El recién formado Boca Juniors se enfrentó a desafíos inmediatos. Carecía de un estadio permanente, financiación y equipación adecuada. En sus inicios, el equipo disputó partidos amistosos en diversas canchas abiertas alrededor de La Boca y el cercano Dock Sud, a veces con porterías improvisadas. Sin embargo, su dedicación y espíritu de lucha pronto les valieron el reconocimiento de los hinchas del fútbol local.

El partido inaugural de Boca Juniors tuvo lugar el 21 de abril de 1905 en Dock Sud. En este histórico encuentro, Boca se enfrentó al equipo local Mariano Moreno y consiguió una decisiva victoria por 4-0. Los goles fueron obra de Juan Farenga (dos goles), José Farenga y Santiago Sana. Vestían camisetas a rayas blancas y negras. Boca usaría varias camisetas antes de adoptar la última, la famosa azul con una ancha franja amarilla horizontal. En su sitio web oficial, el club informa que existe una versión no verificada que afirma que la primera camiseta fue rosa y que solo se usó en los dos primeros partidos. Sin embargo, la mayoría de los historiadores coinciden en que, desde el primer día, el equipo adoptó una camiseta blanca con rayas verticales negras, confeccionada por Manuela, la hermana de los hermanos Farenga. También vistieron brevemente una camiseta azul claro antes de cambiar a una azul marino oscuro y blanca con rayas finas.

Los colores del club cobran una gran importancia, aunque aparentemente se dejaron completamente al azar. Según la leyenda, en 1907, Boca jugó contra el Nottingham de Almagro, que también vestía camisetas muy similares. El ganador del partido conservaría los colores y el perdedor tendría que adoptar nuevos. Boca perdió. La leyenda cuenta que el presidente del club, Juan Rafael Brichetto, propuso adoptar los colores de la bandera del primer barco que entrara al puerto de la ciudad, donde trabajaba, al día siguiente. El barco sueco Drottning Sophia atracó en el puerto, lo que inspiró los nuevos colores del equipo. Hay quienes cuestionan esta historia. Esta versión de los hechos no se mencionaba en 1907. En realidad, solo se mencionó por primera vez en 1934, cuando se publicó en los medios locales y de ahí surgió la leyenda como se repetía constantemente. Pero es una historia bonita. Como dijo una vez un famoso magnate de la música inglés: si tienes que elegir entre publicar la verdad o la leyenda, elige la leyenda.

Existe otro mito menos conocido: el profesor de educación física de los fundadores, el irlandés Paddy MacCarthy, los inspiró a usar los colores de su condado natal, Tipperary, GAA, una asociación deportiva amateur en Irlanda que juega principalmente fútbol gaélico y hurling, cuyas camisetas son, incluso hoy en día, idénticas a la famosa camiseta de Boca. Este mito definitivamente no es cierto.

Una vez que Boca Juniors adoptó oficialmente sus ahora famosos colores azul y amarillo, la banda amarilla fue inicialmente diagonal antes de adoptar una gruesa franja horizontal. Con su nueva identidad, Boca Juniors comenzó a ganar reconocimiento en Buenos Aires. Su reputación como un equipo feroz, decidido y trabajador crecía con cada partido. Comenzaron a competir con mayor seriedad en ligas y torneos amateurs, escalando rápidamente posiciones en el fútbol argentino. El estilo de juego agresivo y apasionado del equipo conectó con la hinchas de clase trabajadora, fomentando una conexión inmediata y profunda entre el club y sus seguidores.

En 1913, Boca Juniors logró su primer gran logro al ascender a la Primera División Argentina. Este fue un momento decisivo en la historia del club, demostrando que estaban listos para competir al más alto nivel. Los colores azul y amarillo se convirtieron en sinónimo de éxito, pasión y el espíritu de lucha del barrio. El ascenso de Boca no estuvo exento de desafíos. El club tuvo dificultades para encontrar un estadio permanente, jugando a menudo en diferentes sedes. Sin embargo, su creciente hinchas y su creciente influencia en el fútbol argentino los motivaron a seguir adelante. Boca no era un equipo más; se había convertido en un símbolo de orgullo para sus hinchas.

Boca encontró rápidamente a su rival en River Plate. Ambos equipos tenían su origen en el barrio. Existen fechas disputadas con enfrentamientos previos entre ambos equipos en partidos no oficiales que se remontan a 1908, pero el primer partido de liga entre ambos equipos se disputó en el estadio de Racing Club, entonces conocido como Estadio Alsina y Colón en Avellaneda, el 24 de agosto de 1913. River ganó el encuentro por 2-1. Este encuentro se convertiría posteriormente en uno de los clásicos más intensos y espectaculares del fútbol mundial, conocido como el Superclásico.

Boca Juniors ganó su primer torneo local en 1919, un logro histórico que lo consolidó como una potencia dominante en el fútbol argentino. La liga argentina de fútbol en ese momento estaba experimentando cambios estructurales, con divisiones entre clubes amateurs y profesionales que crean un panorama futbolístico turbulento. El campeonato de 1919 fue organizado por la Asociación Amateur de Fútbol (AAmF) tras su dimisión de la Asociación del Fútbol Argentino (AFA). A pesar de ello, Boca dominó la competición, terminando la temporada invicto y demostrando su calidad entre los mejores equipos del país. Entre los jugadores clave del equipo se encontraban Pedro Calomino, un extremo muy habilidoso conocido por su regate y su técnica, y Alfredo Garasini, un mediocampista fiable que controlaba el ritmo del equipo en la cancha.

En esa época, Boca contaba con su propio estadio, el Estadio Ministro Brin y Senguel, en La Boca. Ministro Brin y Senguel eran los nombres de las dos calles donde se ubicaba el estadio. Nombrar los estadios según su ubicación era una práctica común en aquella época. El estadio se construyó con una modesta estructura de madera, típica de la época, y tenía un aforo limitado. Sin embargo, proporcionó a Boca Juniors un estadio más estable tras años de jugar en varios campos de Buenos Aires.

El club había jugado anteriormente en varias sedes, incluyendo Isla Demarchi, en la cercana Puerto Madero, y Wilde, un distrito que lleva el nombre del político Eduardo Wilde (pariente lejano del escritor irlandés Oscar Wilde), a varios kilómetros al sur de La Boca. La distancia del antiguo barrio significó que el número de socios del club se redujo de 1500 a 300. El traslado a Wilde se suponía que sería temporal, pero el club sabía que, debido a la disminución de socios, tendrían que hacer lo necesario para regresar al antiguo barrio. Finalmente regresaron al barrio y se establecieron en Ministro Brin y Senguel.

Tras su triunfo en 1919, Boca continuó su dominio al ganar su segundo campeonato local en 1920. Compitiendo nuevamente en la Asociación Amateur de Football (AAmF), el club terminó la temporada en la cima, demostrando consistencia y fortaleza. Esta racha de títulos consecutivos consolidó el lugar de Boca entre los clubes de élite de Argentina.

Para 1923, Boca consiguió su tercer campeonato de liga, consolidando aún más su estatus como una potencia del fútbol argentino. Este campeonato, seguido de su racha invicta al año siguiente, continuó fortaleciendo la reputación de Boca, aumentando su base de seguidores y consolidando su identidad como un club que representaba el espíritu de la clase trabajadora combinado con tradiciones italianas en La Boca. Fue en esa época cuando el club adquirió un terreno en la intersección de las calles Brandsen y Del Crucero, una decisión que sentaría las bases de uno de los estadios más legendarios del fútbol. En este sitio se encuentra hoy La Bombonera.

La decisión de construir un estadio en Brandsen y Del Crucero no estuvo exenta de desafíos. El club tuvo que negociar con las autoridades locales y conseguir apoyo financiero para hacer posible la mudanza. Dependen en gran medida de las contribuciones de sus socios y hinchas, muchos de los cuales participaron activamente en la recaudación de fondos.

La elección de la ubicación también fue significativa. Situado en el corazón de La Boca, el nuevo estadio garantizó que Boca mantuviera sus raíces en la clase trabajadora. A diferencia de su rival River Plate, que se había mudado del barrio a zonas mucho más pudientes, el compromiso de Boca con permanecer en el barrio fortaleció aún más su conexión con su creciente hinchada, y así nació el Estadio Boca Juniors, más conocido como Estadio Brandsen y Del Crucero.
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Tras su éxito en la cancha, surgió en la AFA la idea de enviar un equipo de gira por Europa en 1925, tras presenciar el revuelo que causó la selección uruguaya de fútbol en los Juegos Olímpicos de París de 1924, donde ganó una medalla de oro bajo la dirección de Ernesto Fígoli.

La Asociación del Fútbol Argentino accedió a permitir que Boca pospusiera sus partidos de liga de 1925 si aceptaba ser el club que realizará la gira. Boca enfrentó desafíos logísticos para organizar la gira. Debían organizarse los viajes, conseguir fondos y programar partidos de exhibición con varios clubes de España, Alemania y Francia. El viaje en sí requería una larga travesía transatlántica, una experiencia agotadora que puso a prueba la resistencia de los jugadores incluso antes de pisar suelo europeo.

Finalmente, el 4 de febrero de 1925, el equipo embarcó rumbo a Europa a bordo del Formosa y recibió una emotiva despedida de miles de seguidores que se congregaron en las inmediaciones del puerto. Tras veintidós largos días en el mar, llegaron a su destino inicial, Vigo.

Durante todo el viaje, el equipo estuvo acompañado por un hincha de Boca llamado Victoriano Caffarena, que financió parte de la gira y fue designado como utilero. Era conocido cariñosamente como el jugador número 12, nombre que los hinchas de Boca han adoptado hasta el día de hoy.

La motivación detrás de la gira era doble. En primer lugar, era una oportunidad para mostrar el talento del fútbol argentino al público europeo, muchos de los cuales desconocían la calidad del fútbol sudamericano. En segundo lugar, le brindaba a Boca Juniors la oportunidad de medirse con los clubes de élite de Europa, adquiriendo una experiencia invaluable en la competición internacional.

El primer partido de la gira fue el 5 de marzo de 1925 contra el Celta de Vigo, ante 25.000 espectadores en Campo de Coia. Tal era la expectación en este partido que, durante la primera parte, el techo de una fábrica vecina donde los trabajadores estaban viendo el partido se derrumbó, causando dos muertos y 26 heridos. Por esta razón, el partido se suspendió durante 16 minutos. Finalmente, el encuentro continuó y Boca logró ganar en su debut por 3-1. Tres días después, el partido se repitió en el mismo estadio donde el Celta había ganado 3-1, con dos goles de penalti.

Boca también se enfrentó al Deportivo La Coruña, al Real Madrid, al Atlético de Madrid y a otros clubes españoles de primer nivel, como el Espanyol, el Osasuna y el Athletic Club. El equipo argentino se ganó rápidamente el respeto por su habilidad técnica, su rapidez en los pases y su agresivo estilo de ataque. A pesar de jugar contra clubes españoles consolidados, Boca Juniors se alzó con la victoria en 10 de 13 partidos en España, recibiendo elogios de la prensa futbolística española.

Tras su exitosa etapa en España, Boca viajó a Alemania, donde se enfrentó a una competencia más dura con clubes como el Bayern Munich y el Eintracht Frankfurt. El fútbol alemán, conocido por su físico y disciplina táctica, planteó un reto diferente para el Xeneize, pero se adaptaron rápidamente, demostrando versatilidad en su estilo de juego. Los partidos en Alemania fueron cruciales en la preparación del equipo para futuras competiciones internacionales, ya que se vieron expuestos a una variedad de estilos de juego y estrategias. Terminaron esta etapa de la gira invictos.

La última etapa de la gira llevó a Boca a Francia para su único partido en París. El 7 de junio de 1925, se enfrentaron al Stade Bergeyre, un once parisino compuesto por los mejores jugadores de los clubes locales, y Boca ganó el partido por 4-2. Al concluir su periplo europeo, el club argentino había disputado 19 partidos, con 15 victorias, 1 empate y 3 derrotas, un impresionante récord que demostraba su dominio.

La gira europea de 1925 tuvo un profundo impacto en Boca Juniors y en el fútbol argentino en general. En primer lugar, elevó el estatus de Boca como un club internacional capaz de competir fácilmente con los equipos de élite europeos. El éxito de la gira consolidó la posición de Boca como el club de fútbol más importante de Argentina y contribuyó a la creciente popularidad del deporte en el país. Además, la gira ayudó al fútbol argentino a ganar reconocimiento a nivel mundial. Antes de la aventura europea de Boca, los equipos sudamericanos solían ser subestimados por sus homólogos europeos. Las sólidas actuaciones de Boca obligaron a los clubes europeos a reconocer el alto nivel de habilidad y competitividad del fútbol argentino.

A su regreso a Buenos Aires, Boca Juniors fue recibido como un héroe. Miles de hinchas se congregaron en el puerto para saludar a su equipo triunfante, celebrando lo que se consideró un logro monumental en la historia del club. La AFA le había otorgado a Boca una Copa de Honor honorífica en reconocimiento a su éxito en Europa. La gira europea de 1925 sigue siendo uno de los hitos más significativos en la historia de Boca. El club ya había obtenido un enorme reconocimiento de la hinchas y los medios de comunicación de todo el país, y era reconocido como una potencia del fútbol argentino. Ahora los seguidores al fútbol de diferentes barrios, e incluso de distintas partes del país, estaban muy interesados ​​en ver lo que este equipo de La Boca podía hacer.

La década de 1930 fue una década transformadora para el club, marcada por su transición del fútbol amateur al profesional, grandes éxitos en las competiciones nacionales y un desarrollo significativo en la infraestructura del club. Durante este período, Boca consolidó aún más su reputación como uno de los equipos más dominantes y populares de Argentina, mientras que su estadio Brandsen y Del Crucero se convirtió en el epicentro de su apasionada y creciente hinchada.

Uno de los momentos más significativos en la historia de Boca Juniors llegó en 1931, cuando el fútbol argentino se profesionalizó oficialmente. Boca acogió el cambio con soltura, ganando el título inaugural de la liga profesional ese mismo año. Para colmo de males, el Xeneize venció a su acérrimo rival, River Plate, por 3-0 en el último partido de la temporada.

Con jugadores clave como Francisco Varallo, Roberto Cherro y Delfín Benítez Cáceres, Boca dominó la competición. El club terminó la temporada de 1931 con 50 puntos, asegurando el título por delante de San Lorenzo y River Plate. Esta victoria en el campeonato consolidó significativamente el número de hinchas que asistían a los partidos en Brandsen y Del Crucero.

Fue durante ese año que la Junta Directiva, encabezada por el presidente Ruperto Molfino, decidió comprar 21.471 m² del terreno donde se ubicaba el estadio, por dos millones de pesos, una suma enorme. Era hora de construir un estadio mucho más grande.

Mientras otros equipos buscaban nuevas ubicaciones para estadios más grandes y modernos, Boca se negaba a abandonar el barrio. El club había crecido en estas calles, y abandonar el barrio habría significado abandonar su propia identidad. River Plate había hecho precisamente eso, mudándose al norte, a Núñez, y construyendo El Monumental, un estadio colosal que era ampliamente considerado como el estadio de fútbol más moderno de Argentina. Boca, sin embargo, no tenía intención de seguir ese camino. En cambio, el club construiría algo aún más grande, algo más único, algo que pudiera desafiar las fuerzas que habían alejado a otros equipos de sus raíces. Así, se tomó la decisión: Boca Juniors construiría un nuevo estadio, no en otro lugar, sino en el mismo terreno sagrado que había sido su hogar durante años.

El 18 de febrero de 1938, bajo la presidencia del Dr. Camilo Cichero, se colocó la primera piedra en presencia del presidente de la nación, Agustín Pedro Justo. Boca jugó por última vez en su estadio de madera el 10 de abril de 1938, en un partido contra Ferro Carril Oeste.

Sin embargo, el desafío era inmenso. El terreno disponible era limitado, limitado por las estrechas calles del barrio y la ciudad de Buenos Aires en constante expansión. Un diseño de estadio convencional simplemente no funcionará. Si Boca quisiera construir un estadio a la altura de su talla, tendría que ser algo revolucionario.

Entran en escena el arquitecto esloveno Viktor Sulčič y el ingeniero local José Luis Delpini, así como el geómetra Raúl Bes, quienes cambiarían el club para siempre. La solución que idearon fue tan audaz como inédita. En lugar de construir hacia afuera, construirían hacia arriba. En lugar de tribunas extensas, construirían imponentes muros de hormigón, elevándose casi verticalmente, acercando a los seguidores a la acción lo más posible, a la vez que creaban una atmósfera intimidante para los equipos visitantes.

Desde el inicio de la construcción, el estadio se convirtió en una obra de amor para la comunidad de Boca. El aspecto financiero era abrumador: Boca en ese momento no era un club adinerado, ni contaba con el respaldo financiero del que disfrutaba River Plate. Pero lo que Boca carecía de recursos monetarios, lo compensaba con devoción.

Los seguidores se unieron al proyecto, donando dinero, comprando bonos especiales emitidos por el club y ofreciendo todo el apoyo posible. No se trataba solo de la construcción de un estadio; era un esfuerzo comunitario, una declaración de desafío, una declaración de que el Xeneize permanece donde pertenecía.

El sábado 25 de mayo de 1940 se terminó el Estadio Boca Juniors. El presidente Cichero cortó las cintas azul y amarilla para inaugurar oficialmente el estadio. Luego se realizó un desfile, en el que participaron ex jugadores y figuras de los 35 años de historia del club. Pero la triste noticia llegó al nuevo estadio: el fallecimiento de uno de los primeros miembros de la junta directiva y expresidente del club, Juan Brichetto.

El partido inaugural, un amistoso contra San Lorenzo, fue un espectáculo que atrajo a miles de hinchas de Boca, ansiosos por experimentar la nueva catedral deportiva de La Boca. Con el primer gol, las plateas estallaron en festejos y las paredes se estremecieron con el rugido ensordecedor de la hinchada, fue evidente que se había creado algo extraordinario.

El estadio, en ese momento, no contaba con iluminación artificial y la puesta de sol en el hemisferio sur solía ocurrir alrededor de las 17:30. Por lo tanto, se acordó que el partido duraría 70 minutos, jugando simplemente 35 minutos por tiempo. Boca ganó el partido y terminó 2-0. El barrio y los hinchas estaban exultantes no solo con el resultado, sino también con este increíble estadio. Era, y sigue siendo, un coloso que se alzaba entre las estrechas calles del barrio. Ahora hay un nuevo templo al que los seguidores de Boca pueden venerar.

Boca Juniors entró en la década de 1940 con un plantel listo para la grandeza. Tras un buen final de la década anterior, el club, bajo la dirección de Alfredo Garassini, se propuso recuperar la supremacía local. El año 1940 sería trascendental, no solo por los títulos que ganaría el club, sino por el hito que cambiaría su futuro para siempre: la inauguración de La Bombonera.
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El equipo de 1940 se construyó sobre una sólida línea defensiva y un ataque dinámico liderado por Jaime Sarlanga, el prolífico delantero cuyo nombre quedaría grabado en la historia de Boca. Junto a jugadores como Bernardo Gandulla y Mario Boyé, Boca arrasó en la temporada de Primera División, asegurando el título con una decisiva victoria por 5-2 sobre Independiente. Fue un triunfo que marcó la pauta de la década: el Xeneize estaba allí para dominar.

A principios de la década de 1940, la Segunda Guerra Mundial había estallado en Europa, pero Boca se había consolidado como una potencia nacional con La Bombonera como un ejemplo de su gran escala. La primera modificación del estadio tuvo lugar el 16 de noviembre de 1941, cuando se añadió una ampliación al extremo norte (donde actualmente se encuentra La 12), posteriormente llamada La Pescia, en honor a Natalio Pescia, ídolo de Boca, jugador de un solo club que jugó para el Xeneize desde 1942 hasta 1956.

Fueron los títulos de liga consecutivos de 1943 y 1944 los que consolidaron aún más su reputación. La campaña de 1943 fue particularmente memorable, con Boca mostrando brillantez ofensiva y agallas defensivas.

Esa temporada, Jaime Sarlanga volvió a brillar, terminando como el máximo goleador del club. El mediocampo de Boca estaba liderado por el brillante Ernesto Lazzatti, conocido como el pibe de oro, un jugador reconocido por su inteligencia con la pelota y sus dotes de liderazgo. Lazzatti, junto con Carlos Sosa y Natalio Pescia, formaban un trío en el mediocampo que dictaba el juego de Boca. La inquebrantable consistencia del equipo les permitió alzarse con el título, repeliendo el fuerte desafío de River Plate.

Al año siguiente, Boca defendió su corona con otra campaña impresionante. El título se aseguró de forma contundente con una victoria por 3-0 sobre Racing Club en el último partido. El partido, disputado en el estadio de River Plate debido a que La Bombonera estaba en mantenimiento, vio al ataque de Boca desmantelar a Racing con precisión milimétrica.

Aquel plantel de 1944 era uno de los mejores de Boca: Claudio Vacca en la portería, la dupla defensiva de Marante y Valussi, y un tridente ofensivo con Sarlanga, Boyé y Corcuera. Más significativamente, Boca estableció un récord en la era profesional al mantenerse invicto durante 26 partidos consecutivos, un testimonio de su disciplina táctica y determinación.

La década de 1940 también vio la rivalidad Boca-River alcanzar nuevos niveles de intensidad. El Superclásico siempre fue un encuentro intenso, pero con ambos clubes emergiendo como las potencias dominantes de la década, los partidos se convirtieron en batallas de orgullo, pasión y prestigio.

En 1942, Boca registró una de sus victorias más famosas contra River Plate, aplastando a su eterno rival por 4-1 ante una Bombonera abarrotada. El partido sigue siendo legendario, no sólo por el marcador, sino por la forma en que Boca desmanteló a un River que incluía a algunas de las mayores estrellas de la época, como Adolfo Pedernera y Ángel Labruna.

A lo largo de la década, la rivalidad fue muy reñida, y ambos clubes compartieron títulos de liga. "La Máquina" de River, un equipo conocido por su fluido juego ofensivo, representó una férrea oposición, pero la garra y la determinación de Boca lo convirtieron en una espina clavada para River. Cada Superclásico de esta época era un espectáculo, un evento que cautivaba a Buenos Aires y dividía a la ciudad en férreas divisiones. Para la década de 1940, la hinchada de Boca se había convertido en la más apasionada de Argentina. Las raíces obreras del club atraían a hinchas de todo Buenos Aires, especialmente de los barrios portuarios. Estos seguidores veían a Boca como algo más que un club de fútbol: era un símbolo de sus luchas, sus triunfos y su identidad.

Los días de partido en La Bombonera eran únicos. Miles de simpatizantes vestidos de azul y amarillo marchaban por las calles, llenando el aire de canciones, cánticos y una energía inigualable. La división entre Boca y River no se limitaba al fútbol; también reflejaba diferencias sociales y económicas. Boca representaba a los inmigrantes de clase trabajadora de Buenos Aires, mientras que River se asociaba con los barrios más pudientes, lo que les valió el apodo de "Los Millonarios", un apodo que aún utilizan hoy en día.

A medida que Buenos Aires experimentaba cambios, con la rápida industrialización y la enorme afluencia de inmigrantes europeos que redefinieron su identidad, Boca Juniors se mantuvo constante: un club que encarnaba el alma del pueblo. El fútbol, ​​más que nunca, estaba entrelazado con la vida cotidiana, y el Xeneize era el centro de todo.

El año 1946 fue crucial, no solo para Boca Juniors, sino para Argentina en su conjunto. El fin de la guerra trajo consigo cambios significativos en la política y la economía mundial, y Argentina, bajo el recién elegido presidente Juan Domingo Perón, entraba en una era de transformación social y económica. El ascenso de Perón al poder marcó el inicio de un movimiento que modelaría la sociedad argentina durante las décadas siguientes, y el fútbol, ​​en particular Boca Juniors, estuvo profundamente vinculado a estos cambios.

Si bien Boca no consiguió el torneo local en 1946, se mantuvo competitivo durante toda la temporada, Mario Boyé continuó brillando como uno de los delanteros más prolíficos del país. Ese año, Boca terminó tercero en la Primera División, detrás del campeón San Lorenzo y del subcampeón, su rival River Plate.

La presidencia de Perón tuvo un impacto directo en el fútbol, ​​ya que su gobierno reconoció la importancia cultural del deporte. Buscó utilizar el fútbol como fuerza unificadora, destinando recursos estatales al deporte y asegurando que la clase trabajadora argentina, muchos de los cuales eran hinchas de Boca, pudiera disfrutar de los partidos a un precio asequible. Se dice que el propio Perón era hincha de Racing, pero esto no era cierto. Lo cierto es que no le interesaba tanto el fútbol como a sus seguidores. Su deporte preferido era la esgrima.

Mientras tanto, Buenos Aires experimentaba una rápida industrialización, atrayendo a la ciudad a más inmigrantes de clase trabajadora. Este cambio urbano fortaleció aún más la identidad de Boca como el club del pueblo. La atmósfera en La Bombonera en 1946 era eléctrica, mientras miles de personas llenaban el estadio semana tras semana, cantando apasionadamente y reforzando la reputación del estadio como uno de los lugares más intimidantes del fútbol mundial.
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En 1950, la dirigencia de Boca, encabezada por el entonces presidente Eduardo Sánchez Terrero, reconoció la urgente necesidad de aumentar la capacidad del estadio. La Bombonera, construida originalmente en 1940, ya se había quedado pequeña para la creciente hinchada de Boca. Las entradas para los partidos se agotaban constantemente, y miles de hinchas no conseguían entrar, lo que generaba crecientes frustraciones y dificultades logísticas los días de partido.

Las conversaciones para la ampliación comenzaron a finales de 1950, y los planos iniciales se redactaron a principios de 1951. El club solicitó la aprobación del gobierno municipal de Buenos Aires para proceder con el desarrollo. El proceso de aprobación no estuvo exento de obstáculos, ya que surgieron dudas sobre la viabilidad de la construcción y el impacto en el vecindario. Sin embargo, a mediados de 1952, mientras todo el país lloraba la pérdida de Eva Perón, Boca dio alegría a su fanáticos al obtener los permisos necesarios, por lo que la construcción estaba lista para comenzar. El proyecto de ampliación se inauguró oficialmente en septiembre de 1952. La tercera platea se construiría en el lado este del estadio, siguiendo el mismo diseño vertical empinado que hizo única a La Bombonera. El club trabajó con el ingeniero Viktor Sulčič, quien había desempeñado un papel crucial en la construcción inicial del estadio. Sulčič también se aseguró de que, aunque Buenos Aires no se encuentra en una zona sísmica, incluso en caso de terremoto, La Bombonera se mantuviera intacta. Un dato interesante y poco conocido es que la tercera platea se llamó Juan Domingo Perón y nunca se ha modificado.

Los desafíos logísticos del proyecto fueron inmensos. La ubicación del estadio en el densamente poblado barrio de La Boca exigió una gestión cuidadosa de la expansión para no interrumpir la vida cotidiana. La construcción se llevó a cabo por fases para garantizar que Boca Juniors pudiera seguir jugando de local durante todo el proceso. A pesar de la escasez de materiales, debido en parte a la fluctuante economía argentina, el proyecto se mantuvo según lo previsto. El 5 de abril de 1953, se completó la tercera tribuna, junto con la tan necesaria iluminación. La decisión de ampliarla se tomó casi cuatro años antes, debido al aumento de la demanda, y la necesidad de iluminación era vital para poder jugar los partidos después de que el club terminará las obras. Boca celebró la ocasión organizando un partido amistoso contra el Hajduk Split yugoslavo, que terminó 1-1, con el pitido final casi a la medianoche. El estadio recién ampliado podía albergar oficialmente a más de 57.000 espectadores, convirtiéndolo en uno de los estadios de fútbol más grandes de Sudamérica. Sumado al sistema de iluminación, el estadio pasó a ser considerado uno de los estadios de élite de la época.

El primer partido oficial disputado en el estadio recién ampliado tuvo lugar el 19 de abril de 1953. Boca Juniors se enfrentó a Newell's Old Boys ante una multitud récord. El impacto de la nueva platea se sintió de inmediato, con las tribunas vibrando con aún mayor intensidad que antes. El partido terminó con una emocionante victoria de Boca por 3-2, con dos goles del delantero estrella José Borello para celebrar la ocasión.

La nueva imagen del estadio fue celebrada en toda la ciudad, e incluso en todo el país, y los medios de comunicación elogiaron la ambiciosa expansión de Boca. La hinchada acogió el cambio con entusiasmo, y los cánticos que celebraban "La Bombonera más grande" se convirtieron en parte de la cultura de Boca cada día de partido.
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